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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SEÑA  CRISTETA  . . . . ,   Felisa  Boísgontier. 

DOLOROSA   Cruz  Almiñana. 

SEÑA  MAMERTA     Pilar  Ezquerra. 

DOÑA  ESCOLÁSTICA   Juana  Espejo. 

LA  BELENES. . ,   Srta.  Ruiz. 

ÁFRICA..,.   Iscar. 

SEÑOR  ROGELIO. .  *  P   Manuel  Espejo. 

SISEBCTO   Rafael  Torres. 

DOCTOR  FAUSTINO   Francisco  Calvera. 

POLITO.   Ramón  Gatuellas. 

DON  ANTENOR   Carlos  Dulac. 


Época  actual.  La  acción  en  una  tienda  de  compra-venta 
de  los  barrios  bajos  de  Madrid 
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PERSONAJES 


SeM  Cristeta.  (45  años;  mujer  artesana  de  los  barrios 
bajos). 

Dolorosa.  (20  años;  hija  de  la  anterior.  Chula  que  viste 
con  coquetería.) 

Señá  Mamerta.  (50  años;  curandera  y  echadora  de  car- 
tas.) 

Doña  Escolástica.  (60  años;  vieja  gazmoña  y  beata,  de 
elevada  posición  social.  Viste  hábito  de  la  Soledad  y 
lleva  capota,  paraguas  é  impertinentes.) 

La  Belenes.  (25  años;  cupletista.  Viste  con  lujo  estrepi- 
toso y  va  llena  de,  alhajas.) 

Africa.  (30  años;  señora  cursi.) 

Señor  Rogelio.  (50  años;  padre  de  Dolorosa  y  esposo  de 
Cristeta;  artesano  acomodado  de  los  barrios  bajos. 
Viste  achulado.) 

Sisebuto.  (20  años,  dependiente  de  comercio,  picado  de 
viruelas  y  cojo.) 

Doctor  Faustino.  (30  años.  Viste  elegantemente  de  ga- 
bán, levita  y  sombrero  de  copa.  Usa  patillas  y  bigote 
y  gasta  lentes.) 

Potito.  (25  años;  agente  de  policía  á  la  moderna.  Va  de 
hongo,  americana  y  bastón.) 

Don  Antenor.  (65  años;  esposo  de  doña  Escolástica.  Va 
de  gabán  de  pieles  y  sombrero  flexible,  luce  bigote 
y  mosca.) 


la  escena  figura  el  interior  de  la  tienda  de  compra-venta  de  alhajas 
y  ropas  en  buen  uso,  propiedad  del  señor  Rogelio  «El  Avispao». 

En  el  centro  del  foro,  puerta  de  salida  á  la  calle;  y  a  la  dere- 
cha de  la  mi3ma  un  escaparate  practicable,  sobre  cuya  anaquele- 
ría habrá  varios  estuches  abiertos. 

En  el  lateral  de  la  izquierda,  y  en  primer  término,  un  cuarto 
cuya  puerta  podrá  cerrarse  con  llave;  en  segundo  término  y  pa- 
ralelo al  muro,  un  pequeño  mostrador,  encima  del  que  habrá  al- 
gunos libros  de  comercio  y  recado  de  escribir. 

En  el  lateral  derecha,  y  en  primer  término,  otra  puerta  que 
figura  conducir  al  resto  de  las  habitaciones  de  la  casa;  en  segun- 
do término,  una  larga  percha  de  la  que  penderán  en  abigarrada 
confusión  mantones,  prendas  militares,  cazadoras,  impermeables, 
etcétera,  etc. 

Un  sillón  de  anea  en  el  espacio  comprendido  entre  la  puerta 
de.  la  izquierda  y  el  mostrador;  y  entre  é&te  y  la  de  salida  á  la 
calle,  adosadas  al  foro,  dos  sillas  de  paja. 

Un  modesto  aparato  de  Juz  eléctrica  pendiente  del  techo  y  dis- 
puesto para  poder  ser  encendido  durante  la  representación. 

La  acción  se  desarrolla  durante  un  atardecer  de  invierno. 
Izquierda  y  derecha  las  del  actor. 


La  SEÑÁ  CRISTETA,  de  pie  junto  al  quicio  de  la  puerta  del  fondo 
y  mirando  hacia  la  calle;  SISEBUTO,  detrás  del  mostrador,  fingiendo 
que  escribe  y  leyendo  á  hurtadillas  una  novela.  A  poco  DOLORüSA 


ESCENA  PRIMERA 


Cr¡S.  (Volviendo  la  cabeza  hacia  el  interior  do  la  tienda  y 

llamando  al  dependiente.)  ¡¡áisebllto!  (Gritando  más 
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fuerte  en  vista  de  que  el  dependiente  no  contesta.) 

¡Sisebutol 

SiS.  (Escondiendo  precipitadamente  la    novela  debajo  del 

mostrador  y  poniéndose  á  escribir.)  ¿Qué  quiere, 

señá  Cristeta? 

Cris.  (Desde  la  puerta  y  en  tono  de  malhumor.)  ¡Qué  he~ 

de  querer,  hombre;  qué  he  de  querei!  Que 
concluya  pronto  de  hacer  esa  fatura  y  se 
venga  aquí  á  vegilar  el  escaparate.  ¡Mire  que 
llevo  ya  más  de  dos  horas  de  plantón! 

Sis.  Voy,  voy;  aguarde  un  momento:  un  mo- 

mentito  nada  más,  que  me  falta  para  fina- 
lizar este  capí...  (Rectificando.)  ¡digo,  esta  suma! 

Cris.  Güeno,  güeno;  pero  que  no  dure  mucho  es& 

momentito;  porque  yo  tengo  los  pies  ador- 
milaos y  quió  entrar  en  la  tienda  pa  asen- 
tarme Un  rato.  (Vuelve  otra  vez  la  cabeza  hacia  la 
calle  ) 

Sis.  Descuide,  señá  Cristeta;  que  al  instante  voy 

á  relevarla.  (Soltando  la  pluma;  sacando  de  nuevo 
la  novela  y  enfrascándose  en  la  lectura.)  ¡CÓUQO  es- 
Cribe  este  Conan-Doyle;  qué  imaginación, 
que  solturezl 

Dol.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha,  cruzando  la  es- 

cena, apoyándose  de  codos  sobre  el  mostrador  y  repa- 
rando en  el  libro  que  lee  Sisebuto.)  ¿Es  esa,  por  Un 

casual,  la  novela  de  deteztives  y  creminales 
que  compró  ustez  antiyer  en  el  baratillo  del 
Rastro? 

Sis.  Sí,  ^olorosa;  pero  calle,  por  Dios,  no  vaya  á 

enterarse  su  madre  de  que  estoy  leyendo. 

Do!.  ¿Y  qué  importa  que  ee  entere? 

Srs.  Es  que  me  está  aguardando  á  la  puerta;  y 

yo  por  no  soltar  el  libro  la  he  dicho  que  es 
taba  haciendo  una  factura. 

Dol.  ¿Y  la  tié  ustez  á  la  probé  helándose  á  la 

intemperide?  ¡Tié  ustez  más  frescura  que 
un  día  nevao! 

Sis.  ¡No  es  eso,  Dolorosa,  no  es  eso;  es  que  á  mí 

estas  novelas  policiacas  me  quitan  el  senti- 
do; cojo  una  de  ellas  y  ya  no  sé  soltarla 
hasta  el  final! 

Dol.  A  mí  me  ocurre  lo  mismo;  ¡es  que  me  alu- 

cinian!  (Señalando  al  libro  que  lee  Sisebuto.)  ¿Es 

bonita  esa? 

Sis.  ¡Es  de  las  mejores  que  se  han  escrito;  térro- 


rífica  y  macabra!  ¡figúrese  usted  que  en, 
ella,  Sherlock-Holmes  rueda  hasta  un  sóta- 
no, donde  se  encuentra  frente  á  un  feroz  ti- 
gre de  la  India! 

¡Qué  despeluznante!  ¿Y  devora  ai  deteztive 
Ja  fiera? 

[Quiá!  Sherlock  Holmes  triunfa  siempre,, 
sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  se  le 
opongan...  ¡Ah,  si  yo  no  me  hubiese  queda- 
do cojo  de  niño  á  causa  del  sarampión,  y  si 
las  viruelas  no  hubieran  marcado  mi  rostro 
con  huellas  indelebles,  en  vez  de  vejetar 
tras  un  mostrador  obscuro,  hubiese  sido  de- 
tective!... ¡Dichosa  usted,  Dolorosa,  que  se 
casa  con  Polito:  uno  de  la  policía!...  ¡Y  cuán- 
ta envidio  yo  á  Polito,  tanto  por  ser  de  la 
policía  como  por  casarse  con  usted! 
(con  tristeza.)  ¡No  me  hable  de  mi  boda  con 
Polo;  porque  de  pensar  que  á  punto  ya  de 
casarnos,  y  sólo  por  una  torpeza  de  mi  pa- 
dre, hemos  tenío  que  aplazar  nuestro  ma- 
trimonio, me  pasaría  llorando  el  día  y  iK 

noche!  (Saca  el  pañuelo  y  empieza  á  sollozar.) 
(Desde  la  puerta  del  fondo.)  ¡Sisebllto!  ¿Viene 

ustez  ó  no? 

(Escondiendo  la  novela  bajo  el  mostrador  y  dirigién 

dose  á  la  señá  Cristeta.)  ¡Voy,  voy,  señá  Cristeta; 
(\  Dolorosa.)  ¡No  llore,  Dolorosa,  no  llore;  ya 
verá  usted  cómo  todo  se  arregla,  y  antes  de 
treinta  días  puede  usted  contraer  justas 
nupcias! 

(Enjugándose  los  ojos.)  Gracias  por  su  buen  de- 
seo, ¡Sisebuto;  ya  sé  que  si  en  usted  consis- 
tiera... 

(interrumpiéndola,  saliendo  fuera  del  mostrador  y  con 

arrebato.)  |£i  consistiera  en  mí,  no  sólo  se  ca- 
saba usted  mañana  mismo,  sino  que  ade- 
más la  tocaba  el  gordo  de  la  lotería!  ¿Cree 
usted  que  podré  olvidar  nunca  los  favores' 
que  debo  á  sus  señores  padres  en  los  dos 
años  que  hace  se  quedaron  en  traspaso  con 
esta  tienda?  Antes,  bajo  el  poder  de  aquel 
ladrón  de  don  Judas,  era  yo  un  paria  mal 
comido,  peor  pagado  y  que  dormía  sobre  un 
triste  jergón  en  el  hueco  de  la  escalera.  Hoy, 
gracias  á  ustedes,  soy  un  dependiente  bien 
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nutrido,  que  hasta  come  chorizo  en  el  pu- 
chero y  duerme  en  cama  ccn  somier. 

'Cris.  (Viniendo  de  la  puerta  del  fondo  y  á  Sisebuto.)  ¡Tie- 

ne ustez  una  pachorra  como  pa  acabar  con 
la  pacencia  de  un  santo! 

Sis.  ¡Si  iba  ahora  mismo  á  relevarla,  señá  Cris- 

teta!  Es  que... 

'Cris.  (interrumpiéndole  )  Menos  conversación  y  á  ver 

si  hay  la  vegilancia  debía;  que  anda  ron- 
dando la  tienda  un  golfo  de  mu  malismas 
trazas. 

Sis.  ¿ün  golfo?  Quizás  sea  un  descuidero  que 

aceche  una  distracción  nuestra  para  robar- 
nos... ¡Pero  ese  mozo  no  ha  contado  con  mi 

perspicacia!  (Sale  cojeando  hasta  la  puerta  del  fon- 
do  y  finge  dirigirse  á  uno  que  está  en  la  calle.)  ¿Qué 

miras  ahí  en  el  escaparate?...  ¡Largo  y  más 
que  á  prisa!...  ¿A  mí  ese  ademán  sicalíptico*? 

¡Ahora  verás!  (Hace  mutis,  muy  enfadado,  simulan- 
do que  persigue  á  alguien.) 
fCrÍS.  (Yendo  á  sentarse  en  el  sillón  que  hay  junto  al  mos- 

4  trador.)  ¡Ay,  hija !  desde  que  tu  padre  tuvo  la 

mala  ocurrencia  de  comprar  esa  lanzadera 
de  brillantes,  que  no  vamos  á  lograr  ven- 
der nunca,  esto  no  es  vivir  ni  tener  tranqui- 
lidaz.  Yo  de  noche...  ¡tengo  ca  pesaílla! 
Dol.  (Lloriqueando.)  ¡Como  que  esa  compra  va  á 

ser  la  ruina  de  tos  nosotros!  Y  sobre  to  la 
mía,  que  me  voy  á  quedar  sin  casar;  ¡ya 
verá  ustez  como  me  queol 


ESCENA  II 

CRISTETA,  DOLOROSA,  SEÑOR  ROGELIO  y  SI8EBUT0 

iRog.  (Entrando  por  la  puerta  del  fondo,  un  poco  peneque, 

y  dirigiéndose  á  Sisehuto  al  que  trae  cogido  por  un 

brazo.)  ¿A  ustez  le  parece  que  es  de  hombres 
sensatos  y  reflexivos,  el  salir  á  metá  de  la 
calle  pa  darles  voces  á  los  granujas? 
3is.  ¡Es  que  esos  granujas,  pueden  muy  bien  ser 

los  auxiliares  de  un  vasto  complot,  urdido 
por  los  principales  malhechores  de  Madrid, 
con  el  fin  de  robarle  á  ustez  la  lanzadera  de 
brillantes!  Más  de  un  suceso  de  eea  índole, 
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se  ha  realizado  valiéndose  de  los  buenos- 
oficios  de  un  chicuelo...  Y  yo  podría  citarle- 
ahora  mismo  el  del  famoso  robo  del  dia- 
mante azul,  acaecido  en  la  mejor  jovería  de 
París. 

Rog.  (interrumpiéndole.)  ¡No  siga  ustez  asustándome 

con  robos  de  esos,  y  hágame  el  favor  de  po- 
nerse á  la  puerta  de  la  tienda  á  tener  cui- 
diao;  pero  sin  salir  a  la  calle  á  dar  gritos! 

Sis.  Obedezco  y  no  replico;  donde  hay  patrón, 

no  manda  marinero.  (Vase  hacia,  la  puerta  del' 
fondo  y  queda  en  el  quicio  de  centinela,  mirando  á  la- 
calle.) 

Rog.  (Tambaleándose  por  efecto   del  vino.)  ¡Pero  qué* 

temporaíta  me  está  haciendo  pasar  ese  ¡3i- 
sebuto,  que  tié  la  cabeza  llena  de  novelas  de 
crímenes,  desde  que  merqué  la  dichosa  lan- 
zaera  de  brillantes!...  Hasta  ha  lograo,  con' 
sus  jantesías,  acoquinarme  á  mí  y  hacer 
que  no  se  me  ca;ga  el  revólver  del  bolsillo... 
¡A  mí,  que  he  sío  un  león  lampante  y  des- 
preocupao! 

Cris.  (ai  señor  Rogelio.)  ¡Si  me  hubieras  hecho  casor. 

no  tendrías  esa  intranquilidaz  ahora! 

Dol.  Rao  mismo,  padre;  si  ustez  hubiera  hecho 

caso  á  madre,  á  estas  fechas  estaría  tranqui- 
lo y  yo  casá  con  Polo, 

Cris.  ¡Como  que  se  necesita  estar  alucinao  del  toí 

¡Miá  tu  que  empleir  los  seis  mil  reales  que 
teníamos  ahorraos,  y  eran  el  dote  de  nues- 
tra chica,  en  la  ccmpra  de  un  ojezto  que,  lo 
único  que  nos  va  á  producir  es  el  sobresal- 
to de  que  un  día  nos  le  roben! 

Rog.  ¿Con  que  lo  único  que  nos  va  á  producir^ 

eh?  Si  yo,  cuando  supe  que  la  viuda  de  i»n 
general  se  deshacía  de  esa  sortija,  me  anti- 
cipé á  todos  los  golosos...  ¿Por  qué  fué? 
¡Porque  yo  me  llamo  el  señor  Rogelio  «El 
Avispao»,  soy  endustrial  con  muchisma  pu- 
pila, y  sé  que  la  chapuza  me  vale  cien  du- 
ros! 

Cris.  -  ¡Cómo  que  vas  á  poder  vender  la  lanzaera 
en  dos  mil  pesetas!  ¡Y  un  jamón!  ¿Pero  es 
que  te  afeguras  que  á  los  barrios  bajos  de 
Madrid,  y  á  una  tienda  de  compraventa, 
como  esta,  que  es  cuasi  una  mala  prende- 
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ría.,  van  á  venir  esas  señoronas  de  coche, 
que  mercan  alhajas  por  valor  de  miles  de 
reales?...  ¡Eso  se  quea  pa  joyerías  como  la 
del  señor  de  Marabini! 

Dol.  La  prueba  es  que  lleva  esa  sortija  más  de 

un  mes  en  nuestro  escaparate  sin  venderse... 
(Lloriqueando.)  ¡Y  yo  sin  casarme! 

Cris.  j  Y  expuesta  a  que  Polo  se  canse  de  esperar 

y  se  case  con  otra;  parque,  desde  que  La- 
cierva  trasformó  á  los  de  la  secreta  en  cen- 
tíficos,  están  los  de  la  Poli  que  los  llevan  en 
palmas! 

Dol.  (Llorando  más  fuerte.)  ¡Ay,  madre;  no  me  diga 

eso,  por  Dios! 

Rog.  ¿Pero  es  que  creéis  que  hay  alguien  en  Ma- 

driz  que  iznore,  que  aquí,  en  mi  casa,  se 
vende  una  sortija  con  tres  brillantes  como 
altramuces?  ¿Es  que  no  lo  he  anunciao  en  el 
A  B  C  y  en  La  Corres?  ¿Es  que  no  salgo  toas 
las  tardes  á  realizar  gestiones  pa  la  venta? 

tíris.  (con  soma.)  Y  sin  dua  tiés  la  es-gracia  de  que 

toas  las  tardes  te  llueva;  porque  siempre 
vuelves  á  casa,  como  ahora...  ¡mojao!... 

Rog.  (bambaleándose)  ¿Es  esa  una  indirezta  pa  de- 

cirme que  estoy  borracho?  ¡Pues  no  lo  es- 
toy! Yo  no  bebo  nunca;  y,  si  alguna  vez 
bebones  por  compromiso  y  sólo  por  alegrar 
unas  miajas  la  lobreguez  de  Ja  vida.  (Yendo 

á  dejar  sobre  el  mostrador  su  sombrero.)   jEso;  la 

Jobregüez  de  esta  cochina  vida! 

SíS.  (Entrando  en  la  tienda  alborozado  )  ¡Señor  Rogé 

lio,  señor  Rogelio;  acaba  de  pararse  ante 
nuestrc  escaparate  una  señora  elegantísi- 
ma!... i  Yo  creo  que  se  dispone  á  entrar  aqui! 
Dol.  (paimoteando.)  ¡Ay,  qué  alegría;  si  viniera 

por...! 

Cris.  (interrumpiéndola.)  ¡No  te  hagas  ilusiones,  que 

no  vendrá  por  lo  que  tú  crees!  (Levantándose 

del  sillón  y  yendo  á  dar  al  botón  de  la  luz  eléctrica.) 

De  tos  modos  voy  á  dar  luz;  porque  aquí 
drento  no  se  ve  ya...  ¡pero  que  ni  gota!  (Da  la 

Rog.  (a  sisebuto.)  ¿Es  guapa  la  señora  esa? 

Sis.  (con  entusiasmo.)  ¡Olímpica,  señor  Rogelio;  de 

protuberancias  exuberantes  y,  á  juzgar  por 
la  indumentaria,  accionista  del  Banco! 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  la  BELENES 
Bel.  (Entrando  por  la  puerta  del  fondo.)   Muy  buenas 

tardes. 

Rog.  (Desde  el  mostrador.)  Muy  güeñas,  señora;  ¿en 

qué  podemos  servirla? 
Bel.  Acabo  de  ver  al  pasar,  en  el  escaparate... 

SÍS.  (interrumpiéndola  y  haciendo1  el  artículo.)  Nuestro 

escaparate,  señora,  así  como  nuestra  casa,  es 
de  lo  mejor  surtido  que  hay  en  Madrid... 
Vendemos,  á  precios  increíbles,  paraguas, 
sombrillas,  bastones... 
Bel.  (interrumpiéndole.)  Pare  el  carro  y  no  se  atosi- 

gue, hijo;  lo  que  yo  deseo  adquirir  es  esa 
lanzadera  de  brillantes  que  tiene  encima  un 
eartelito  donde  dice:  «Precio,  dos  mil  pese- 
tas.» 

ROQ.  (Anhelante  y  precipitándose  hacia  la  compradora.) 

¿Qné  ha  dicho  UStez?  (Tartamudeando  de  emo- 
ción.) ¿Es  ver...  dad  que  ha  pedio  us...  tez  la 
lanza...  era? 

Sis.  (Entusiasmado.)  ¡Sí,  sí;  yo  creo  haberla  oído 

decir  eso!  (Corre  al  escaparate  y  vuelve  trayendo  en 
un  estuche  abierto  la  sortija  lanzadera.) 
CriS.  (Emocionadísima,  á  Dolorosa.)  ¿Oyes,  hija?  ¡Ha 

pedido  la  lanzaera! 

Dol.  (juntando  las  manos  en  un  transporte  de  gozo.)  ¡La 

lanzadera,  Dios  mío! 

'Bel.  (sorprendida  y  con  enojo.)  ¿Me  quieren  decir  á 

qué  vienen  esa  extrañeza  y  esas  exclamacio- 
nes?... ¡Pero  ya  caigo,  torpe  de  mí;  esa  sorti 
ja  debe  ser  falsa,  y  la  alegría  de  ustedes  pro 
cede  de  ver  que  han  dado  con  una  boba! 

'Cris.  (con  dignidad.)  ¿Qué  dice  usted?  ]Nosotros  fal- 
seadores! 

íDol.  ¡Aquí  nunca  se  le  da  á  nadie  gato  por  liebre! 

iRog.  ¡Esa  joya,  tasá  en  tres  mil  pesetas,  es  tan 

legítima  como  un  hijo  de  padres  conocíos  y 
casaos  por  la  Iglesia!  ¡Y  eso  se  lo  digo  yo!  ¡Y 
eso  se  lo  dice  á  ustez  cualsiquier  périto  ta- 
saor  á  quien  lleve  la  alhaja!  .  - 


(indignado,  sacando  la  sortija  del  estuche  y  poniéndo- 
la delante  de  los  ojos  de  la  Belenes.)  Como  vé  Se- 

trata  de  un  anillo  de  oro  refulgente  y  maci- 
zo... ¡Vea  su  contraste!...  El  precio  que  pedi- 
mos por  el  conjunto  de  la  alhaja,  es  irriso- 
rio... ¡recapacite  sobre  el  precio! 
¡Talmente  ridículo! 
¡Como  que  damos  la  sortija  tirá! 
¡Y  tan  tirá!  ¿De  dónde  iba  yo  á  dar  una  lan- 
zaera  como  esa,  en  ocho  mil  riales,  si  no 
fuera  por  quitarme  de  desgustos  con  mi  hija 
y  con  mi  mujer?...  Y  es  que  mi  chica,  ¿sabe 
ustez?  como  se  va  á  casar,  quié  que  yo  la 
regale  ese  anillo.  ¡Por  eso  me  alegré  de  verla 
á  ustez  entrar  en  mi  tienda;  que  no  por  otra 
cosa! 

(Volviéndose  á  Dolorosa  y  Cristeta.)  ¿Entonces,  las 

exclamaciones  de  ustedes  eran  de  pesar? 
(con  precipitación.)  ¡Naturalmente,  señora! 

(Fingiendo  una  gran  tristeza.)  A  mí,  ai  oiría  á  US- 

tez  pedir  la  lanzadera...  ¡me  dió  un  vuelco 
el  corazón! 

¡Si  parece  que  es  mi  sino  el  ser  siempre 
causa  inocente  de  sufrimientos  y  desespera- 
ciones! Siendo  buena  é  incapaz  de  ver  llorar  • 
á  una  mosca,  me  paso  la  vida  haciendo  daño 
sin  querer...  ¡Como  que  de  mí  podía  hacerse 
una  novela!...  Debuté  como  bailadora  y  cu- 
pletista á  los  quince  años,  siendo  una  torto- 
íilla  inocente...  ¡pues  como  si  no  lo  hubiera, 
sido!  Se  enamora  de  mí  un  Marqués,  me 
entero  que  está  casado,  le  digo*  que  nones... 
¡y  se  suicida!  Me  llamo  Belén,  y  todos  me- 
conocen  por  la  Belenes;  porque  teatro  a  que 
voy,  trifulca  segura  con  las  demás  artistas,, 
á  quienes  dejan  por  mí  sus  amigos  y  admi- 
radores... ¡Se  me  antoja,  como  ahora,  una 
alhaja;  y  el  que  yo  la  posea,  cuesta  derramar 
llanto  á  una  pobrecita  que  tenía  puesta  en 
ella  sus  anhelos! 

(a  la  Belenes.)  ¡Sí  que  la  persigue  á  usted  un 
hado  completamente  fatídico! 
¡Calle  ustez,  por  Dios;  si  parece  que  soy  una- 
de  esas  .personas  que  hacen  mal  de  ojo!... 
¡Pero  por  esta  vezóme  sustraigo  á  la  influen- 
cia .de  ese  hado  maléfico!  (a  Dolorosa.)  Trar> 
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quilícese,  niña;  desisto  de  comprar  la  lanza- 
dera, y  desearé  sea  muy  feliz  luciéndola  el 

día  de  SU  matrimonio!  (A  Rogelio  y  Cristeta.)  Y 

ustedes,  señores,  abur  y  dispensen.  (Hace  me- 
dio mutis.) 

3ÍS.  (Aterrado,  con  el  estuche  de  la  sortija  en  la  mano,  y 

corriendo  á  detener  á  la  Cupletista.)  ¡Cómo!...  ¿Se 

va?...  ¡Señora,  señora I 
CriS.  (Por  lo  bajo,  al  señor  Rogelio.)  ¡Buena  la  hiciste 

COn  tu  mentira!  (Corriendo  tras  la  Belenes.)  ¡Oiga 

ustez,  señora! 
Rog.  (para  sí.)  ¡Sí  que  he  tenido  mala  pata! 

Doi.  (Llorando.)  f  Ay,  que  ya  no  la  compra! 

Bel.  (Desde  el  quicio  de  la  puerta  del  fondo,  y  á  Sisebuta 

y  Cristeta  que,  cogiéndola  por  los  brazos,  tratan  de- 
hacerla  volver  á  entrar  en  la  tienda.)  ¡No,  no  insis- 
tan; yo  no  hago  desgraciada  á  esa  joven! 

Dol.  (Avanzando  suplicante  hacia  la  Belenes.)   ¡Pero  SÍ 

como  me  hace  üstez  desgraciada  es  no  lle- 
vándose la  lanzadera! 

Cris.  Sí;  ¿sabe  usted?  Como  mi  mario  tié  un  genio 

tan  fuerte,  y  se  ha  empeñao  en  que  la  chica 
no  se  salga  con  la  suya... 

Rog.  ¡Es  que  á  los  hijos  hay  que  saber  educarle»! 

Bel.  (Avanzando  hacia  el  interior  de  la  tienda.)  Siendo 

así,  me  quedo  con  la  joya...  ¡Yo  con  tal  de 

no  daj  motivo  á  disgustos!  (Cogiendo  la  sortija 
de  dentro  del  estuche,  que  le  alarga  Sisebuto,  y  colo- 
cándosela en  el  dedo.  )  El  estuche  no  me  hace 
faita;  y  en  cuanto  á  la  cuenta,  puede  usted 
venir  conmigo  á  mi  casa  y  allí  se  la  abo- 
naré. 

Sis.  (Yendo  á  dejar  el  estuche  sobre  el  mostrador.)  ¡Como 

usted  guste,  señora! 

•Dol.  (Mirando  la  sortija  que  se  ha  puesto  Belenes.)  ¡La 

está  pintiparada! 
Cris.         (ídem,  ídem.)  ¡Como  qqe  es  manífica!  ¡Si  da 

unos  reí  umbríos  que  ciega! 
Rog.  (ídem,  ídem.)  ¡Y  qué  bien  la  va  al  deo!  ¡Paece 

un  deo  de  Obispo! 

SiS.  (Acercándose  á  la  Belenes.)  ¡La  primer  noche  que 

salga  usted  en  el  teatro  con  la  lanzadera,  se 

gana  una  ovación! 
Bel.  (a  sisebuto.)  ¿Le  gustan  las  varietés? 

Sis.  ¿Que  si  me  gustan?  ¡Para  mí,  después  de  las 

novelas  policiacas  y  los  dramas  de  Echega- 
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ray,  no  hay  más  que  la  Chelito  y  la  Forna- 
rina! 

Bel.  (contemplando  la  sortija.)  No;  la  verdad  es,  que 

a  la  luz  artificial  hace  muy  buen  efecto. . 
¡Lástima  no  poder  saber,  hasta  mañana,  el 
que  harán  los  brillantes  á  la  luz  del  día! 

Ool.  En  la  calle  aún  hay  claridaz;  salga  ustez  á 

la  puerta. 

Bel.  Tiene  USted  razón.  (Avanza  sola  hasta  la  puerta 

■  .      .  del  fondo,  dejando  en  el  primer  término  de  la  escena 

á  Rogelio  y  los  demás,  y  extiende  la  mano  hacia  la 

calle.)  ¡Tampoco  hacen  mal  á  la  luz  del- solí 

(Mirando  á  lo  lejos,  como  viendo  venir  á  un  conocido  ) 

¡Caramba,  qué  grata  sorpresa;  mi  querido 
galeno! 

(Aparece  en  la  puerta  de  la  tienda  el  Doctor  Faustino, 
y  él  y  la  cupletista  se  dan  un  efusivo  apretón  de 
manos.) 


ESCENA  IV 

DOCTOR  FAUSTINO,  la  BELENES,  CRISTETA,  SISEBÜTO,  DOLO- 
ROSA  y  SEÑOR  ROGELIO 

€rÍS.  (Eu  tono  hajo  al  señor  Rogelio.)  ¿Oyes?  ¡Le  ha 

llamao  queríol  (Cogiendo  por  un  brazo  á  Dolorosa 
y  arrastrándola  hacia  la  puerta  del  primer  término  del 

lateral  izquierda.)  ¡Ven,  hija,  ven;  que  tú  eres 
aún  soltera  y  no  debes  oir  ciertas  cosas! 

8ÍS.  (En  tono  confidencial  y  siguiendo  á  la  señá  Cristeta  ) 

¡Ese  señor  debe  ser  el  pagano  de  la  Belenes! 

Rog.  (En  tono  bajo  y  siguiendo  á  Sisebuto.)  ¡Sí:  el  pro- 

teztor,  ú  séase  el  panolis! 

(Quedan  el  Doctor  Faustino  y  la  cupletista  hablando 
junto  al  quicio  de  la  puerta  del  fondo.  Cristeta,  Dolo- 
rosa  y  Sisebuto,  formando  grupo  junto  á  la  puerta  del 
lateral  izquierdo  y  oyendo  á  intervalos  frases  sueltas 
de  la  conversación  que  sostienen  la  Belenes  y  el  mé- 
dico.) 

Bel.  (En  tono  confidencial.)  ¡Ay,  no  sabe  cuánto  me 

alegro  de  verle;  porqué,  como  soy  tan  des- 
memoriada, ya  no  me  acuerdo  si  es  el  miér- 
coles ó  el  viernes  de  la  semana  entrante, 
cuando  debo  volver  á  su  consulta! 


(En  tono  bajo.)  ¡El  miércoles,  Belencitas,  el 
miércoles;  ese  catarro  de  su  laringe  exige 
mucha  asiduidad  y  muchos  toquecitos  coa 

el  porta-cáusÜCOS...  (Fijándose  en  la  cara  de  dis- 
gusto de  la  cupletista  y  alzando  la  voz.)  ¡No  Se 

asuste  ni  ponga  esa  cara  de  disgusto;  ya 
sabe  que  yo  doy  esos  toquecitos  con  mucha 
suavidad! 

(por  lo  bajo.)  De  todos  modos,  el  dolor  de  la 
quemadura  es  horrible.  ¿No  habría  otro  me- 
dio de?...  (Sigue  cuchicheando  con  el  Doctor.) 
(Por  lo  bajo  y  escandalizada,  al  señor  Rogelio.)  ¿Has 

oído?  Toquecitos...  ¡Qué  sinvergüencería! 

(En  tono  confidencial  á  Cristeta.)  Esa  lagartona  le 

debe  estar  hablando  de  la  lanzadera...  ¡Ya 
verá  usted  cómo  consigue  que  se  la  regale! 
(En  el  mismo  tono.)  ¡Toma,  toma;  eso,  por  vis- 
to! ¡Hay  mujeies  que  nacen  con  suertel 
(por  lo  bajo  y  furiosa.)  ¡Lo  que  nacen  es  con 
muy  repoquismo  decoro! 
(En  voz  baja.)  ¡Evidente! 
(ídem,  ídem.)  ¡Y  que  pa  esas  es  el  mundo! 
¡Más  nos  hubiá  valido  á  las  honras  dedicar- 
nos á  cantar  cupletes  y  á  enseñar  las  panto- 
rras, que  á  ser  mujeres  de  bien  pa  pasar  fa- 
tigas y  trabajos! 

(En  voz  baja.)  ¡Mira,  Cristeta,  no  te  pongas 
tonta,  que  tú  nunca  has  estao  pa  lucir  las 
canillas  en  público,  ni  has  sío  la  Venus  del 
Mirlo! 

(ai  Doctor,  en  tono  confidencial.)  Bien,  bien;  ya 
que  no  hay  más  remedio,  seguiré  sus  ins- 
trucciones... Y  hablando  de  otra  cosa: 
¿Cómo  le  encuentro  á  usted  por  estos  ba- 
rrios, y  vestido  de  pontifical? 
(En  voz  baja.)  Vengo  de  acompañar  al  entie- 
rro de  un  amigo  que  no  quiso  fiarse  de  mí 
y  llamó  á  otro  médico.  De  vuelta  del  Cam- 
posanto he  despedido  el  coche  en  la  plaza 
de  la  Cebada,  con  propósito  de  visitar  á  un 
enfermo  que  tengo  por  aquí;  y,  como  al  pa- 
sar por  esta  tienda,  he  visto  en  el  escapara- 
te un  encendedor  que  me  gusta  .. 

(Por  lo  bajo  é  interrumpiéndole.)  ¿Un  encende- 
dor? ¡Me  va  usted  á  permitir  que  se  lo  ré- 
gale!  ¡Precisamente  me  hallaba  deseando 
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una  ocasión  para  demostrarle  mi  agradeci- 
miento! 

Doctor        (En  el  mismo  tpno  de  voz.)  ¡De  ningún  modot 

¡no  faltaba  más! 
Bel.  ¡Que  sí,  que  sí;  dígame  cuánto  cuesta  y 

haré  que  lo  incluyan  en  mi  factura!  (Hacien- 

d;o  ademán  de  penetrar  en  la  tienda.) 
Doctor      .('Deteniéndola  por  un  brazo  y  en  alta  voz.)  [Me 

ofeudo  si  insiste;  usted  no  paga  nada!  ¡Us- 
ted lo  que  hace  es  marcharse  ahora  misma 
,    á  su  casa  y  evitar  el  relente  del  anochecer! 
Bel.  Entonces,  como  usted  quiera.  (Dándole  la 

mano  )  ¡Adiós  y  há8ta  el  miércoles!  (Hace  mutis 
aturdidamente,  llevándose  la  lanzadera  puesta  en  «L 
dejo.) 

Doctor       ¡Hasta  el  miércoles,,  Belencitasl  (Queda  parado 

en  la  pueita  y  mirando  hacia  la  calle,  viendo  mar- 
char á  la  cupletista.) 

Gris.  (por  lo  bajo  á  Rogelio.)  ¿No  te  lo  decia?  ¡Paga  él!'. 
Rog.  (En  el  mismo  tono.)  ¡Valiente  primo! 


ESCENA  V 

CRISTETA,  DOLOROSA,  8ISEBÜTO,  el  SEÑOR  ROGELIO  y  el 
DOCTOR  FAUSTINO 


Doctor  (Entrando  en,  la  tienda  y  .avanzando  hacia  el  grupo 
que  forman  el  señor  Rogelio  y  los  demás  )  ¡Buenas 

tardes,  señores! 
Rog.  (con  obsequiosidad.)  ¡Muy  güeñas,  cabayero!. .. 

Qué,  ¿le  ha  gustao  la  lanzaera? 
Cris.  La  señora  se  ha  dio  con  ella. ,  ¡encantá! 

DoL  ¡Como  que  en  tó  Madriz  se  da  con  una  joya 

párecía! 

Sis.  i  ¡Y  que  se  la  lleva  de  balde! 

Doctor  (sorprendido.)  Pero,  ¿de  qué  joya  me  hablan 
ustedes?  ¡No  comprendo! 

Rog.  ¿Que  no  comprende?  ¡Pues  bien  claro  está! 

Cris.  ¡Y  tan  claro!  Nosotros  nos  referimos  á  la 

lanzaera  que  se  ha  Jleyao  esa  señora...  ¡co- 
nocía de  ustez! 

Dol.  ¡Y  que  ustez  se  ha  empeñao,en  regalárselaf 

Doctor  (Alarmado.)  ¡Eh,  eh;  poco  á  poco!  Ni  esa  seño- 
ra que  acaba  de  marcharse  es...  ¡conocida 
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mía!,  dicho  así,  con  ese  retintín,  ni  yo  la  he 
regalado  nada...  Ella  es  la  que  pretendía... 

íRog.  (interrumpiéndole.)  ¿Pero  es  que  va  usté  á  ne- 

gar que  conoce  á  esa  señora? 

Doctor  ¡Bah!  ¡Si  puede  llamarse  conocimiento  á  que 
ha  estado  tres  veces  en  mi  consulta,  sí  que 
la  conozco;  pero  ni  siquiera  sé  dónde  vive! 

Cris.  ¡A  otro  perro  con  ese  hueso!  Ella,  al  verle, 

le  llamó  á  ustez  querido. 

Sis.  ¡Testigo  yo! 

Dol.  ¡Y  ustez  la  obligó  á  marcharse,  diciéndola 

que  ustez  nos  pagaría;  que  ella  no  tenía  que 
pagar  nada! 

•Doctor  ¡Calma,  señores,  calma;  se  trata  de  un  quid 
pro  quo! 

Uog.  (Furioso.)  ¡A  mí  no  me  venga  ustez  con  ca- 

melos! ¡Aquí,  de  lo  que  se  trata,  es  de  que 
ustez  me  pague  las  do3  mil  pesetas  que  vale 
la  lanzaera! 

Cris.  ¡Pero  que  en  el  azto! 

Doctor  ¡Menos  voces  y  más  respeto,  que  yo  no  soy 
un  cualquiera!  Soy  el  conocido  Doctor  Faus- 
tino Tragacantos,  especialista  en  enfermeda- 
des de  la  garganta. 

Rog.  ¡Mentira;  usted  se  llama  Galeno,  que  así  le 

nombró  esa  señora! 

Doctor       Galeno  quiere  decir  médico;  ¡so  ignorante! 

;Rog.  (Furioso.)  ¡El  iznorante  lo  será  ustez!...  ¡Y, 

sobre  tó,  pa  justificar  eso  que  dice,  saque 
ustez  la  cédula  de  vecindaz  y  enséñemela! 

Doctor  ¡No  sólo  la  cédula,  sino  las  dos  mil  pesetas 
voy  á  darle  para  cortar  esta  escena  tan  eno- 
josa Como  ridicula!  (Buscándose  la  cartera  )  Yo 

estoy  spguro  que  se  trata  de  una  distracción 
y  qué  el  miércoles,  cuando  vuelva  esa  seño- 
ra á  mi  casa  y  la  entere  de  esto,  se  apresu- 
rará á  devolverme  los  ocho  mil  reales,  (signe 

buscándose  infructuosamente  la  cartera  ) 

Sis.  ¡A  que  ha  perdido  la  cartera  el  señor! 

Doctor  (confuso.)  Ñola  he  perdido;  pero  ahora  re- 
cuerdo que,  al  mudarme  de  ropa,  me  la  he 
dejado  sobre  la  mesilla  dé  noche. 

Sis.  ¡Estaba  previsto  que  no  había  ustez  de  ha- 

llar la  cartera!  ¡Tengo  yo  un  olfato! 

Doctor      '    (A  Sisebuto'y  en  tono  ofendido.)  ¿Qué  significa 

ese  tono  de  burla?  ¿Qué  quiere  usted  decir? 
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Si$.  f  Que  á  otro  que  no  haya  leído  las  novelas  de* 
Conati-Doyle,  podrá  usted  engañarle;  pero  á 
mí...  ipiscis!  ¡La  señora  que  se  ha  llevado  la 
sortija  y  usted,  son  dos  timadores  elegantes 
que  se  han  puesto  de  acuerdo  para  robarle  á 
mi  principal! 

Doctor  ,  (indignado.)  ¿Timador  yo?  |Ah,  miserable!  (Tra- 
ta de  agredir  á  Sisebuto,  que  se  refugia  detrás  de  Ja 
seña  Cristeta.) 

Rog.  (Sacando  del  bolsillo  el  revólver  y  apuntando  al  Doc* 

tor,  al  que  hace  retroceder  atemorizado.)  ¡Quieta 

ahí;  que  lo  mismo  pienso  yo  de  ustez  que 
mi  dependiente! 

Dül.  (Rompiendo  á  llorar  con  desconsuelo  )  ¡Ay,  que  nOS 

han  robao;  que  nos  han  robao! 
Cris.  (Furiosa.)  ¡Y  paecia  to  un  cabayero  el  mu  bri- 

bón! ¡Ay,  su  madre;  voy  á  llamar  á  los  guar 
dias! 

SÍS.  (Deteniendo  á  la  señá  Cristeta  por  el  vestido.)  ¡Vale 

más  que  vaya  yo  á  llamar  á  Polito! 
Rog.  (a  sisebuto.)  A  Polito,  güeno;  peró  á  los  guar- 

dias... ¡magras!  ¿Sabré  yo,  como  tos  los  em 
dustriales,  lo  que  pasa  con  los  guardias 
cuando  al  delingüente  no  se  le  encuentra 
encima  lo  robao?...  Le  llevan  á  la  Comi,  de 
allí  á  cumplir  quincena  á  la  Modelo,  y  el 
ojezto  que  te  quitaron...  ¡tú  que  le  viste!. 

¡Cá;  no  pasa  eSO  aquí!  (Apuntando  con  el  revól- 
ver al  Doctor.)  ¡Ustez  no  sale  de  esta  casa  más 
que  pa  la  negra  tumba,  si  no  me  dice  en  el 
azto  dónde  puedo  encontrar  á  la  mujer  que 
se  me  ha  ilevao  la  lanzaeral 

Doctor  .  (Aterrado  y  retrocediendo  ante  el  revólver.)  ¡Juro 
que  lo  ignoro;  pero  no  sea  usted  bárbaro;  yo 
escribiré  cuatro  letras  á  mi  mujer,  para  que 
le  entregue  mi  cartera  á  su  dependiente! 

Sis»  ,  ¡No  le  haga  caso,  señor  Rogelio,  que  es  otro 
subterfugio  que  emplea  para  ganar  tiempo 
]!■'-••    y  ver  de  fugarse! 

Ool.  (Llorando.)  ¡Mi  novio  Polito,  CCDQO  policía,  CS 

el  único  que  pué  descubrirlo. to! 

Rog.  (Sin  dejar  de  apuntar  al  Doctor,)  Aunque  pa  mí 

to  lo  que  ustez  dice  es  un  engaño,  voy  á  de^ 
jarle  que  escriba  á  su  casa...  Ahí,  sobre  el" 
mostrador,  tié  lo  preciso:  tinta,  papel  y  plu-. 

ma.  (Volviéndose  a  Sisebuto  y  sin  dejar  de  encañonar 


ai  Doctor.)  ¡Y  usted,  Sisebuto,  dispóngase  á 
llevar  la  carta;  y  de  paso,  dígale  á  Polo  que 
aquí  le  esperol 

(Marchando  asustadísimo  hacia  el  mostrador,  seguido 
paso  á  paso  por  Rogelio,  que  le  apunta  con  el  revólver, 
y  poniéndose  á  esciibir  nerviosamente.)  ¡En  qué 

maldita  hora  se  me  ocurrió  entrar  en  esta 

tienda!  (Metiendo  lo  escrito  en  un  sobre  y  después- 

de  poner  la  dirección.)  ¿Pero  quiere  usted  dejar 
dé  apuntarme?  ¡A  ver  si  se  le  escapa  el  tiro, 
y  muero  aquí  como  un  conejol  (Entre- 
gando el  sobre  á  Sisebuto;  que  se  habrá  puesto  lá 

gorra  dispuesto  á  marchar.)  Tenga  esta  esquela  y 
llévela  donde  dice  el  sobre:  son  las  señas  de 
mi  domicilio. 

(cogiendo  la  carta )  ¡Sé  que  voy  á  darme  un- 
pasea  en  balde,  porque  usted  debe  ser  un 
sujeto  sin  familia  ni  bogar! 

{Con  dignidad  á  Sisebuto.)  ¡Evíteme  SUS  insolen^ 

cias! 

(ai  Doctor.)  ¡Menos  bravatas,  Raíles  matriten- 
se! (ai  señor  Rogelio.)  ¡Mucho  cuidado  con  ese 
perillán,  no  aproveche  una  distracción  y  se 

fugue!  (Hace  mutis  cojeando,  por  la  puerta  del  fondo, 
recomendando  por  gestos  al  señor  Rogelio  que  tenga 
•ojo  y  vigilancia.) 

(Revólver  en  mano.)  Fugarse,  ¿eh?  (a  Cristeta.) 

¡Abre  ese  cuarto  donde  guardamos  los  tras- 
tos viejos! 

¡Has  tenÍ0(mu  güeña  ideal  (Desecha  la  llave  del 
cuarto  situado  en  el  primer  término  lateral  izquierda 
y  abre  la  puerta.) 

(ai  Doctor,  apuntándole,)  ¡Métase  ustez  ahí!  . 
¿Pero  es  que  me  va  usted  á  encerrar  en  un 
cuarto  oscuro?  -  j 

¡Que  se  meta  ustez  ahí  dentro  ie  he  dicho! 

(Obliga  al  Doctor,  que  obedece  tembloroso  y  lleno  de 
miedo,  á  entrar  en  el  cuarto;  cierra  este  daudo  vuelta 
á  la  llave  y  se  guarda  el  revólver  en  el  bolsillo.) 

(Llorando.)  ¡Ay;  que  ahora  sí :  que  ya  no  me 
Caso!  (Se  deja  caer  sobre-  una  silla,  escondiendo  el 
rostro  con  un  pañuelo.) 

(Afligidísima.)  ¡Si  esto  nos  tenía  que  suceder 

Un  día  Ú  Otro!  (Se  desploma  sobre  el  sillón  de  anea, 

enjugándose  los  ojos  con  el  pañuelo.) 

(Paseandc  con  agitación  por  la  tienda.)  ¡Bien  podía 
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el  muy  ladrón,  ya  que  va  tan  bien  portao, 
haberle  dio  á  robar  á  un  huéspede  america- 
no del  hotel  Riz  ú  del  hotel  Palacel  (vase  hasta 

la  puerta  del  fondo  y  queda  apoyado  en  el  quicio.) 


ESCENA  VI 

.SEÑOR  ROGELIO,  CRISTETA,  DOLOROSA  y  la  SEÑA  MAMERTA 

Mam.  (Apareciendo  en  el  quicio  de  la  puerta  del  fondo  y 

dirigiéndose  al  señor  Rogelio.)  Aquí  tié  á  la  pedi- 
güeña de  tós  los  día?;  pero  hoy  no  pío  pa 
mí,  sino  pa  el  padre  Sotanicas,  mi  vecino, 
que  como  el  probé  to*  lo  da  en  limosnas, 
anda  mu  arreao  y  quié  vender  un  reló  que 
tiene  de  esos  que  hacen...  ¡Cú  ..  cú! 

ftog.  Siendo  cosa  de  ustez,  señá  Mamerta,  que 

con  sus  unciones  me  curó  el  riúma,  no  pueo 
negarme  á  na  ...  ¡Tráigame  el  reló  y  haremos 
trato! 

Mam.  ¡Muchísmas  gracias!  (Avanzando  dentro  de  la 

tienda  y  fijándose  en  Cristeta  y  Dolorosa.)  ¡Pero  no 

había  reparao!  ¿Qué  la  pasa  á  ustez,  señá 
Cristeta?  ¿Y  á  ti,  Dolorosa,  que  paece  que 
vas  á  echar  el  alma  por  los  ojos?  Si  es  por  al- 
gún desgusto  que  haigan  tenío  con  *1  señor 
Rogelio,  no  hay  que  tomar  sofoco;  porque 
se  repudre  la  sangre,  se  acongela,  y  de  ahí 
vienen  aluego  la  paralís,  el  tifos  y  toas  las 
demás  enfermedaes. 

Rog.  Aquí,  á  la  presente,  no  ha  habió  dengún 

desgusto  conyugual. 

Mam.  Más  vale  así.  ¡No  pué  decir  lo  mesmo  Mi- 
caela, la  del  Bisojo,  que  antiyer  la  pegó  tal 
paliza  su  marío,  que  por  la  noche  la  entró 
un  caleriturión  que  deliriaba!...  Conque  alle- 
gué yo,  la  di  tres  tazas  de  culantrillo,  la  re- 
cé por  lo  bajo  mi  oración  mágica-secreta  del 
«Sánalo  todo»  y...  ¡mano  de  santo! 

Cris.  (Muy  afligida.)  jSi  lo  que  á  nosotras  nos  pasa 

se  curara  con  melecinas,  ya  sé  yo  que  pa 
ustez  no  hay  na  oculto  en  lo  tocante  á  ma- 
les! 

Dol.  (Llorando )  ¡Ay,  señá  Mamerta;  que  ya  no  me 


caso;  que  ustez  no  acertó  el  otro  día,  al 
echarme  las  cartas! 

(a  noiorosa.)  ¡No  pué  ser;  mi  cencía  no  marra 
nunca!...  Te  salieron  juntos  la  sota  y  el  ca- 
bayo  de  oros,  ú  séase:  un  cabayero  y  una 
señora,  que  vendrían  á  comprarle  á  tu  pa- 
dre la  lanzaera;  después  el  rev  de  bastos: 
que  era  tu  novio  Poíc,  con  su  bastón,  y  de- 
cidió á  llevarte  á  la  iglesia;  y  aluego,  el  as 
de  copas,  que  afeguraba  el  vino  que  se  iban 
á  soplar  en  la  Bombi  los  invitaos  á  tu  caso- 
rio... ¡Si  se  te  ha  torció,  ú  es  que  has  hablao 
con  un  tuerto,  ú  es  que  has  tiran  el  salero 
en  el  mantel,  ú  es  que  alguien  no  te  quiere 
bien  y  te  ha  hecho  mal  de  ojo! 

(Con  ironía  á  ía  señá  Mamerta.)  No;   SÍ   USteZ  ha 

acertao  en  parte;  el  cabayero  y  la  señora 
han  venío;  la  lanzaera  se  la  han  llevao... 
No  tié  más  sino  que  la  señora  nos  ha  resul- 
tao  una  señora  sota...  ¡no  sé  si  de  oros  ú  de 
qué!  Y  el  cabayero. .  ¡un  cabayero  de  endus- 

tria!  ^Señalando  hacia  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

¡Ahí  lo  tengo  encerrao! 

(ai  señor  Rogelio.)  ¡Me  deja  ustez  perlética! 

(Levantándose  de  su  silla  y  aproximándose  al  oído  de 

la  señá  Mamerta.)  ¡Verá  U3tez,  señá  Mamerta, 

lo  que  nos  ha  pasao!...  (Comienza  á  cuchichear 
al  oído  de  la  señá  Mamerta,  haciendo  vivos  ademanes.) 
(Levantándose  llorando  de  su  silla  y  acei candóse  á  la 

señá  Mamerta.)  ¡Eso,  eso  que  dice  mi  madre; 

nosotras  tan  COnfiás!...  (Sigue  cuchicheando.) 
(Haciendo  el  mismo  juego  que  su  hija  y  que  su  mu- 
jer.) ¡Y  que  pa  mí,  tó  lo  que  dice  ese  sujeto 

es  grilla!  (Sigue  hablando  á  la  señá  Mamerta  por  lo 
bajo.) 

(Echándose  Jas  manos  á  la  cabeza.)  ¡  íeSÚS,  en  mi 

vida  oí  tal!...  ¿Y  dice  que  es  méico?  ¿Quién 
que  le  dexamine  pa  salir  de  dudas? 
(a  la  señá  Mamerta.)  ¡Pero  que  mu  bien  pen- 
sad (tacando  el  revólver  del  bolsillo  con  la  mano 
derecha  y  abriendo  con  la  izquierda  la  puerta  del  en- 
cierro del  doctor  Faustino.)  ¡Salga  ustez,  cabaye- 
ro,  que  aquí  hay  una  señora  facurtativa  que 

le  quié  interrogar!  (Apunta  con  el  revólver  al 
Doctor,  que  sale  de  su  encierro  con  el  sombrero  abo- 
llado y  completamente  cubierto  de  polvo.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  DOCTOR  FAUSTINO 

Doctor       (saliendo.)  ¡Ya  que  han  cometido  ustedes  la 
infamia  de  encerrarme,  bien  podían  haberlo 
hecho  en  otro  sitio  que  no  fuese  un  cuarto 
lleno  de  trastos  viejos  y  telarañasl  (ai  señor 
)       Rogelio,  que  le  apunta  con  su  revólver.)  ¡Haga  el 

favor  de  no  apuntarme,  ea!_  ¡A  ver  si  se  le 
escapa  el  tiro! 

Rog.  (Sin  dejar  de  apuntarle.)  ¡Si  en  algo  estima  UStez 

su  vida,  conteste  á  lo  que  le  van  á  pre- 
guntar! 

Mam.  (Calándose  las  gafas  con  solemnidad,  y  al  Doctor.) 

¿Qué  se  le  da  á  la  presona  que  tié  hinchás 
las  agalludas  del  tragaero? 

Doctor       (Asombrado.)  ¡No  conozco  esas  agalludas! 

Mam.  ¿Ni  tampoco  sabe  lo  que  son  una  disipela 
ni  un  panerizo? 

Doctor  (Estupefacto.)  ¡Tampoco;  esas  deben  ser  enfer- 
medades de  otros  planetas! 

Mam.  ¿Conoce  ustez  pa  lo  que  sirve  la  pomá  de 
manteca  de  legarto  y  sustancia  de  rabo  de 
alacrán? 

Doctor  (con  enfado.)  ¡Para  nada;  son  engaños  de  que 
se  valen  curanderos  y  embaucadoresl 

Mam.  (Al  señor  Rogelio,  apuutando  con  el  dedo  al  Doctor.) 

¡Mi  ese  hombre  es  méico,  ni  entiende  una 
palabra  de  meiecina!...  ¡En  custiones  de 
-cencía  es  un  pasmao! 
Rog.         -(Montando  en  colera.)  ¡Si  me  lo  decía  el  cora- 
zón! ¡Maldita  sea;  que  si  no  me  valiera  más 

que  darle  gusto  al  deo!...  (Hace  con  el  revólver 
ademán  <le  pegarle  un  tiro  al  Doctor. ) 
DOCtor         (Retrocediendo  aterrado.;  ¿PerO  es  que  va  Usted 

a  hacer  caso  de  lo  que  dice  esa  bruja,  que 
debiera  estar  en  la  cárcel?  , 

Mam.  (Furiosa  y  en  jarras.)  ¿Yo  bruja,  yo  en  la  cár- 
cel, cuando  vienen  á  mi  casa  pa  que  les  en- 
devine  la  suerte,  hasta  señoras  de  otomóvil? 

Dol.  (Llorando.)  ¡Ay,  que.nos  ha  engañao;  ay,  que 

sí  que  va  á  ser  un  estafaorl 

Cris.  (increpando  ai  Doctor.)  ¡Bribón!  ¡Cieininal! 
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Doctor  (En  tono  suplicante.)  ¡Les  juro  que  soy  médico!: 
¡Les  juro  que  soy  inocente!  Verán  cuando- 
vuelva  su  dependiente  con...  ; 

Rog.  (interrumpiéndole  y  apuntándole.)  ¿Cree  UStez  que 

va  á  seguir  engañándome?  ¡Ande  pa  su  en- 
cierro! (Señalando  hacia  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

Doctor       ¿Otra  vez  al  cuarto  oscuro?  [Mire  que...! 

Rog.  ¡No  miro  ná;  ó  entre  u^tez  ó.  ,1  (penetra  el 

Doctor  en  el  cuarto  asustado  y  Rogelio  cierra  la  puer- 
ta con  llave  y  se  guarda  el  revólver  en  el  bolsillo  ) 

Mam.         (ai  señor  Rogelio.)  ¡Así,  así;  duro  con  ese  ran- 
da! (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  fondo.)  ¡Cui- 

diao  que  llamarme  á  mí  bruja!  (Hace  mutis.)- 


ESCENA  VIII 

SEÑOR  ROGELIO,  CRISTETA,  DOLOROSA,  DOCTOR  y  á  poco 
.  POLITO  ! 

Doí.  :  (a  cristeta.)  El  caso  es,  madre,  que  si  Dios 
quisiera  tocarle  á  ese  mal  hombre  en  el  co-: 
razón,  y  consiguiéramos  por  las  buenas... 

(Aproximándose  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  ponien- 
do la  boca  eu  la  cerradura.  )  ¡Señor  ladrón!  ¡Si 
usted  nos  devuelve  la  lanzaera,  le  prometo 
,  hacer  una  novena  á  San  Dimas  pa  que  les 

dé  suerte  en  tós  sus  asuntos! 

Doctor         (l)entro  del  cuarto  y  muy  furioso  )  ¿Pero  es  que  ni 

aquí  me  van  á  dejar  tranquilo?  ¿Es  que,  aun 
encerrado,  van  á  continuar  prodigándome 
insultos? 

Cris.  (a  Doiorosa.)  ¿Lo  ves,  hija?  ¡Por  la  güeña  no 
se  adelanta  nada  mas  que  evasivas!...  ¡Lo 
mesmo  que  si  trataras  de  ablandar  una 
penal 

Rog.  ¡Como  que  tós  esos  seres  infeztos,  daos  al 

robo,  tienen  el  alma  atravesá! 

PolitO  (Entrando  desalado  en  la  tienda  por  la  puerta  del 

íondo.)  ¡Ya  sé  por  Sisebuto,  que  ha  ido  á  avi- 
sarme, lo  que  les  ocurre!  ¡Tranquilícense, 
que  para  algo  he  estudiado  Criminología, 
Psiquiatría  y  Antropometría! 

Dol.  (Corriendo  hacia  Polito  hecha  un  mar  de  lágrimas.) 

-    f)       ¡Ay,  Polito  de  mi  alma,  en  ti  ná  más  con- 
fiamos! 
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Cris.  (a  Polo.)  ¡Sí;  porque  lo  qüe  tú  no  logres,  no 
lo  logra  naide! 

Rog.  ¡Y  que  yo  estoy  eá  vez  más  convenció  de 

que  se  trata  de  un  granuja!...  ¡Eso  del  olvi- 
do de  la  cartera  debe  ser  grilla! 

Polito  ¡Qué  duda  cabe!  Aquí  lo  primero  que  debe- 
mos procurar,  es  arrancarle  la  confesión  del 
sitio  donde  ha  iolo  á  refugiarse  su  cómplice 
con  la  sortija. 

Rog.  ¡Ahí  le  duele! 

Polito  Para  obligarle  á  declarar  á  un  reo,  existen 
varios  procedimientos  científicos,  incluso  el 
hipnótico;  pero  yo  creó  preferible  el  tradi- 
cional español:  bajarle  á  la  cueva,  coger  us- 
ted un  vergajo  y  yo  otro,.,  ¡y  hasta  que  de- 
clare! 

Tlog.  ¡Eso,  hasta  que  se  hinotice  y  nos  lo  diga 

to!... 

Polito  Pero  hay  que  proceder  con  método;  ante 
todo  voy  á  practicar  el  reconocimiento  fre- 
nopático.  ¡Tráiga  usted  al  delincuente! 

Rog.  (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda,  revólver  en  mano, 

é  invitando  á  salir  al  doctor  Faustino.)  ¡Eche  US- 
ted  pa  fuera!  (Le  encañona  con  el  revólver.) 

Doctor  (saliendo  sobrecogido )  ¡Haga  usted  el  favor  de 
no  apuntarme,  que  se  va  á  disparar! 

'PolítO  (Por  lo  bajo  á  Dolorosa 'y,  Cristeta.)    [Ahora  Verán 

Ustedes  cómo  hay  que  tratar  á  esta  gentuza! 

(Al  Doctor,  con  imperio  y  muy  malos  modos.)  {Oye, 

tú,  quítate  el  sombrero! 
Doctor       (indignado.)  ¿Podría  usted  decirme,  ya  que 
me  tutea,  en  qué  mesón  hemos  comido  jun- 
tos? 

Rog.  (Apuntando  al  Doctor.)  ¡A  callar  y  á  obede- 

'       cerl    '  •'  -  111 

DOCtOr  (intimidado.)  ¡Obedezco,  obedezco!  (Se  quita  el 
sombrero.) 

PolitO  (Observando  la  cabeza  del  Doctor.)  Cráneo  doÜCO- 

céfalo,  en  forma  de  calabacín;  parietales 
hundidos,  asimetría  entre  los  dos  lados  del 
rostro,  nariz  colgante  é  inclinada  hacia  la 
izquierda...  ¡Todos  los  estigmas  de  la  dege- 
neración! 

Doctor       (Furioso.)  ¿Degenerado  yo? 

J?Og.  (intimando  al  Doctor  cón  el  revólver.)  ¿Pero  e3  que 

no  se  va  usté  á  callar? 
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PolitO  (Al  señor  Rogelio,   y  señalando  hacia  la  cabeza  dW 

Doctor.  )  Vea  usted;  tiene  las  orejas  en  forma 
de  asa  de  jarra;  el  mentón  ó  barbilla,  pun- 
tiagudo como  hocico  de  zorro;  los  signos  to- 
dos que  señala  Lombroso  en  el  criminal 
nato...  ¡Ese  hombre  es  un  criminal  nato! 
Cris.         ¿Y  qué  es  eso? 

PolitO  j Personas  que  han  nacido  para  cometer  toda 
clase  de  crímenes,  aunque  no  quieran!  (Co- 
giendo el  brazo  del  Doctor,  que  no  hace  resistencia 
intimidado  por  el  revólver  del  señor  Rogelio,  y-exa^ 

minándole  la  mano.)  ¡Fíjense  en  su  mano!  De- 
dos largos,  enjutos  y  terminados  en  uñas 
ganchudas,  como  garras  de  ave  de  rapiña... 
{Precisamente,  lo  que  caracteriza  á  los  clep- 
tómanos:  seres  que  sienten  tendencia  irre- 
sistible al  robo  y,  aunque  no  lo  necesiten, 
no  pueden  entrar  en  ninguna  casa  sin  lle- 
varse algo! 

Rog.  ¡Pues  dará  gusto  tener  un  amigo  así! 

Cris.  ¡A  hambres  de  esos,  debían  sus  madres  aho- 

garlos al  nacer! 

Doctor  (Exasperado.)  ¡Yo  no  soy  ningún  hombre  de 
esos,  señora;  yo  soy  un  hombre  de  ciencia, 
dedicado  al  estudio! 

Doí.  Sí;  al  estudio  de  cosas  malas...  ¡querrá  ustez 

saber  más  que  Polito! 

PolitO  (Fijándose  atentamente  en  el  Doctor  por  segunda  vez, 

•y  dándose  un  golpe  eu  la  frente.)  ¡Pero  ahora  que 

caigo;  si  yo  conozco  á  este  mal  sujeto,  por 
haber  visto  su  retrato  y  su  ficha  antropomé^ 
trica  en  el  Gobierno  civil!  ¡Es  el  famoso  la- 
drón americano  Peláez,  de  fama  mundial! 

CriS.  (Echándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Jesús! 

Doctor       (Escandalizado)  ¡No  diga  usted  desatinos! 
Rog.  ¿Estás  seguro,  Polito? 

PolitO  Casi;  pero  para  cerciorarme  más,  voy  ahora 
mismo  al  Gobierno  civil  por  el  retrato  de 

Pelaez.  (ai  señor  Rogelio  y  á  Cristeta.)  Dentro  de 

diez  minutos  estoy  de  vuelta  con  el  retrato. 
(a  Doiorosa.)  ¡Adiós,  paloma;  no  te  aflijas  y 
confía  en  mí! 

(Encaminándose  hacia  la  puerta  del  fondo,  hace  mu- 
tis. (El  señor  Rogelio,  amenazando  al  doctor,  le  encie^ 
rra  en  el  cuarto.) 


ESCENA  IX 

CPISTETA,  DOLOROSA,  ROGELIO,  (dentro  del  cuarto  el  DOCTOR 
FAUSTINO)  y  á  poco  SISEBUTO 


Doctor         (Gritando  con  desesperación  desde  el  fondo  del  cuarto 
de  la  izquierda.)  ¡SllS  injurias,  SUS  malos  tra- 

tos,  y  esta  detención  arbitraria  de  que  me 
hacen  víctima,  les  va  á  resultár  á  u^edes 
muy  caro!  ¡En  cuanto  me  vea  libre,  les  lle- 
vo á  los  Tribunales! 
Dol.  (a  sus  padres,  por  lo  bajo.)  ¡Miren  ustés  que,  si 

á  pesar  de  to,  resulta  qüe  ese  hombre  es  ino- 
cente! 

Rog.  (Por  lo  bajo.')  No  lo  creo;  pero,  por  un  si  es 

caso,  conviene  darle  la  contenta.  (Acercándose 

á  la  puerta  de  la  izquierda,  y  alto  al  Doctor.)  ¡Oiga, 

oiga!  ¿Dice  ustez  que  me  va  á  llevar  á  los 
Trebunales?  ¿Y  qué  me  van  á  hacerlos 
Trebunales?  ¿Es  que  yo  le  iba  á  dejar  á  us- 
tez dirse,  quedándome  sin  la  lanzaera  y  sin 
el  dinero? 

yCrÍ8.  (Asomándose  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Aquí  no 

se  le  ha  faltao  á  ustez  en  nada! 
Rog.  ¡Cómo  que  yo  sé  guardarle  á  to  el  mundo 

las  consideraciones  debías!...  (a  cristeta.)  ¡Pae- 
ce  que  tarda  el  dependiente!...  (Asomándose  á 

la  puerta  del  fondo  y  mirando   hacia  la  calle.)  Ahí 

asoma  á  lo  lejos.  (Gritando.)  ¡Sisebutu!  j  Sise- 
bu  to!  ¿Traes  la  cartera? 
Sis.  (Dentro  y  al  fondo.)  ¡No,  señor  Rogelio!  ¡No 

traigo  la  cartera;  pero  es  inocente!...  ¡He  ha- 
blado con  su  señora! 

Rog.  (Precipitándose  dentro  del  cuarto  de  la  izquierda.) 

¡Es  inocente!  ¡Hay  que  devolverle  la  liber- 
tad! (Abre  la  puerta  y  saca  al  Doctor.) 

Cris.         (ai  Doctor  )  ¡Ay,  usted  dispense;  que  ha  sido 

Un  pronto!  (Le  quita  el  sombrero  que  alarga  á  Dolo- 
rosa  y  comienza  á  atusarle  el  pelo  con  saliva.) 
Dol.  (Cepillando  el  sombrero  con  la  manga.)  ¡Uil  repen- 

te que  no  hemos  podido  remediar;  sí,  se- 
ñor! :        f •  - 

Rog.  (Cogiendo  unos  zorros  y  sacudiéndole  el  polvo  de  la 
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ropa.  )  ¡Una  esqui vocación,  cualesquiera  la  tie- 
ne, pero  aquí  no  ha  pasao  nal 

Sis.  (ai  Doctor.)  Se  trata  de  un  error  policiaco; 

nnodeesos  errores  de  los  que.  ni  Serlock 
Holmes  se  ha  visto  libre...  He  hablado  con 
su  señora,  y  esta  viene  detrás  de  mí  con  una 
anciana  que  tenía  de  visita. 

Doctor  (Alarmado,  á  Sisebuto.)  ¡Eso  es  que  usted,  en 
lugar  de  limitarse  á  entregar  mi  carta,  habrá 
hablado  de  la  lanzadera,  de  la  cupletista,  de 
las  dos  mil  pesetas!...  ¡A  estas  horas  creerá 
mi  esposa  que  la  engaño  con  la  Belenes,  y 
vendrá  dispuesta  á  darme  un  escándalo! 

(Paseando  por  la  tienda  con  agitación,  después  de  ha- 
berse puesto  ei  sombrero,)  ¡Sí,  no  hay  duda  que 
es  eso;  la  vieja  que  acompaña  á  mi  mujer 
debe  ser  doña  Escolástica,  nuestra  casera; 
esa  beata  gazmoña  tan  dada  á  infernar  ma- 
trimonios! 


ESCENA  X 

DICHOS.  ÁFRICA,  DOÑA  ESCOLÁSTICA,  y  á  poco  BELENES 

Africa  (Entrando  por  el  fondo,  desolada  y  llorosa,  y  dirigién- 

dose al  Doctor.)  ¡Infame,  mal  marido;  traicio- 
narme con  otra! 

Cris,  (Bajo  ai  señor  Rogelio.)  ¡Se  armó  la  gorda! 

ESCOI.  (Entrando  por   el  fondo  y  al  Doctor.)  ¡Qué  proce- 

der tan  aleve  y  anticristiano! 

Doctor  (Á  su  esposa.)  ¡Africa,  por  Dios,  cálmate;  mira 
que  las  apariencias  engañan! 

Escol.  (ai  Doctor.)  ¡Usted  sí  que  pretende  engañar  á 
esta  pobre  víctima,  hombre  corrupto! 

Doctor  (Furioso  á> doña  Escolástica.)  ¿Conque  derecho 
se  mezcla  usted  en  mis  disensiones  matri- 
moniales? 

Escol.  ¡Con  el  que  asiste  á  la  que  es  presidenta  de 
todas  las  Juntas  de  señoras  pías  que  hay  en 
Madrid!  ¡Con  el  que  asiste  á  la  esposa  de  un 
senador  de  !a  Unión  Católica,  hermano  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  consagrado  a  apartar 
las  almas  descarriadas  de  los  caminos  dé 
perdición!  (a  Africa.)  ¡No  se  apure,  hija  mía; 
usted  lo  que.  debe  hacer  es  separarse  para 
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siempre  de  ese  monstruo,  é  ingresar  en  el 
Convento  del  Divino  Refugio,  del  que  soy 
fundadora! 

Rog.  (Bajo  á  cristeta.)  ¡Ahí  tiés  un  divorcio  por  me- 

nos de  ná! 

Bel.  (Entrando  por  el  fondo  con  dos  billetes  de  Banco.) 

Ustedes  dispensen;  pero  soy  tan  aturdida, 
que  creyendo  venía  detrás  de  mí  el  depen^ 
diente  con  la  factura,  me  marché  á  mi  casa 
tan  campante!...  Después  me  entretuvo  un 

amigo...  (Dando  los  billetes  al  señor  Rogelio.)  ¡  Aquí 

tiene  usted  sus  dos  mii  pesetas!  (Reparando  en 
el  Doctore)  ¿Pero  todavía  está  usted  aquí,  doc- 
tor? 

(Desesperado.)  ¿Y  usted  me  lo  pregunta9  ¡A  su 
fatal  encuentro  debo  que  en  esta  tienda  me 
hayan  tomado  por  un  estafador,  y  que  aho- 
ra, mi  mujer  crea  me  unen  con  usted  rela- 
ciones ilícitas! 

¡Si  es  mi  sino  hacer  daño  donde  quiera  que 
voy!  (a  Africa )  ¡La  juro,  señora,  que  no  ten- 
go más  relación  con  su  esposo  que  la  de  ser 
mi  médico  y  haberme  curado  la  garganta! 
(incrédula.)  ¡Usted  qué  ha  de  decir! 
(ai  oído  de  Doiorosa.)  ¡Es  escéptica  la  señora! 
¡Es  que  puedo  probárselo;  precisamente  ha 
quedado  á  la  puerta  el  hombre  á  quien  yo 
quiero;  el  que  me  hará  su  esposa,  apenas 
desaparezca  el  obstáculo  que  se  opone  á 
nuestro  matrimonio!  No  le  he  dejado  entrar 
para  que  no  se  entere  de  que  la  lanzadera 
me  ha  costado  sólo  dos  mil  pesetas,  porque 
yo  le  he  dicho  que  tres  mil.  .  ¡pero  ahora  le 
llamaré' 

Doctor       ¡Sí,  sí,  Belencitas;  que  le  vea  mi  señora  y  se 

desengañe!  (Apártase  en  compañía  de  los  demás  & 
un  lado  de  la  escena.) 


Doctor 


Bel. 


Africa 

Sis. 
Bel. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS   y   DON  ANTENOR 


Bel.  (Asomándose  á  la  puerta  del  fondo  y  mirando  hacia 

la  calle.)  ¡Entra,  monín,  rico! 
Cris.         (ai  oído  de  Rogelio.)  ¡Debe  ser  un  jovenzuelo! 


Ant.  (Dentro,  al  fondo,  é  imitando  las  zalamerías  de  un 

niño.)  ¡No  tero,  chacha! 
Bel.  ¿Es  que  estás  enfadadito? 

Ant.  (Dentro.)  ¡Chí,  chí!  , 

Bel.  ¡Vamos;  entra! 

Ant.  (Dentro.)  ¡Voy,  mujer,  VOy!  (Entra) 

ESCOl.  (Alanzando  furiosa  hacia  don  Antenor.)  ¡Anterior, 

tú;  tú  amartelado  con  esa  joven! 

Ant.  (Retrocediendo  aterrado.)   ¡Mí  mujer;   esto  ha 

sido  una  encerrona! 
Bel.  ¡Mi  sino  fatal,  no  hay  que  darle  vueltas! 

(Huye  por  el  fondo.) 

Escol.  (a  don  Antenor.)  ¿Son  estas  tus  obras  cristia- 
nas? ¡Toma,  bribón,  libertino!  (Le  persigue  dán- 
dole sombrillazos.) 

Ant.  (Huyendo.)  ¡No  te  ofusques,  Escolastiquita! 

(Huye  por  el  fondo  y  hace  mutis,) 

Esco!.  ¡Bandido!  ¿Conque  yo  era  el  obstáculo  que 
tenía  que  desaparecer?  (Hace  mutis  persiguiendo 

á  don  Antenor.) 

Africa       ¡No  se  sofoque,  doña  Escolástica!  (Hace  mutis 

corriendo  tras  la  vieja.) 

Doctor       ¡Africa,  Africa,  no  te  pongas  tú  también  en 

berlina!  (Mutis.) 
Sis.  ¡Voy  á  ver  en  qué  para  ese  lío!  (Hace  mutis 

corriendo  detrás  del  Doctor.) 
Rog.  (Muy  gozoso  y  enseñando  á  Dolorosa  los  dos  billetes 

de  Banco )  ¡Tu  dote,  chávala;  ahora  si  que  es- 
tarás contenta! 

Do!.  Para  estarlo  del  todo,  me  falta  una  cosa. 

Cris.  ¿Cnala? 

Do!.  ^Avanzando  hacia  la  batería  y  al  publico.) 

Aunque  al  fin  de  estos  apuros, 
mi  dote  está  asegurada, 
la  boda  será  muy  triste 
si  no  dais  una  palmada. 
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